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Efecto de precargas proteicas y de hidratos de carbono sobre 
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RESUMEN. Se estudió el efecto de tres precargas: alta en hidratos 
de carbono simple (néctar de fruta), alta en hidratos de carbono 
complejos (plátano) y alta en proteínas (carne de pollo) en 56 
preescolares de ambos sexos con estado nutricional normal y con 
sobrepeso, de acuerdo al indicador peso/talla, utilizando los estándares 
del NCHS. Las precargas se suministraban 30 minutos antes del 
almuerzo. Este consistía en un guiso de leguminosa, un postre de 
manzana y un flan que se otorgaba al final del almuerzo. Los niños 
eran estimulados pero no obligados a consumir los alimentos y el 
consumo era determinado por pesada diferencial. Se realizaron un 
total de 945 observaciones de consumo. Los resultados demuestran 
que en los niños con sobrepeso se observó una disminución signifi­
cativa del consumo del almuerzo con respecto a los niños normales, 
en las precargas de hidratos de carbono: precarga de néctar 338.2 ± 
87.0 vs 350.9 + 75.9 g y en la precarga de plátano, 336.2 + 109.6 vs
357.4 ± 89.4. Al realizar un análisis por edad, dividiendo a los niños 
en grupos de 24 a 36 meses y 36 a 48 meses, se evidenció que las 
diferencias observadas se debieron a los niños de 24 a 36 meses: 
precarga de néctar, 282.3 + 88.8 vs 350.9 ± 75.9 y en la precarga de 
plátano, 262.6+98.9 vs 375.4 ±89.4. Al analizar la información del 
consumo energético derivado del consumo de alimentos se observó 
la misma tendencia. En las observaciones con la precarga de 
proteínas no se observó diferencias en el consumo por estado 
nutricional de los niños.
Los resultados sugieren un comportamiento diferente de los niños 
con sobrepeso a las precargas de hidratos de carbono, especificamente 
los niños de 24 a 36 meses. Estos hallazgos son relevantes ya que 
proporcionan una información experimental que puede ser utilizada 
para encontrar explicaciones metabólicas al desarrollo de la obesidad 
en niños y relevantes para realizar recomendaciones alimentarias 
destinadas a disminuir los riesgos de sobrepeso y obesidad en niños.
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SUMMARY. Effect of protein and carbohydrate preloads on 
food and energy intakes in preschool children with different 
nutritional status. Three preloads: high in simple carbohydrates 
(fruit juice), high in complex carbohydrates (banana) and high in 
protein (chicken meat), were tested in two groups of preschool 
children (56), aged 2 to 4 years from both genders. One group had a 
normal weight for height and the other high weight for height. The 
preload were given thirty minutes before lunch. The lunches consisted 
in a legume dish, apple and a milk dessert. Children were stimulated 
but not forced to eat and the amount of foods consumed was 
determined by differential wieghing. The results showed that 
overweight children had a lower consumption at lunch that normal 
children when the high carbohydrate preloads were tested. High 
simple carbohydrate preload, 338,2 + 87.0 vs 350,9 ± 75.9, high 
complex carbohydrate preload, 336.2 ± 109.6 vs 375.4 ± 89.4. High 
protein preload had not effect on the lunch consumption in the two 
groups of children studied. When an analysis by age of children were 
made, dividing the normal and overweight children in two groups, 24 
to 36 months and 36 to 48 months, it was demonstrated that differences 
in lunch consumption between the normal and overweight children 
was derived essentailly from the results obtained in children of 24 to 
36 months, high simple carbohydrate preload 282.3 ± 88.9 g vs.
318.5 ± 80.0 g and in the high complex carbohydrate preload, 262.6 
+ 98.9 g vs 364.5 ± 116.3 g. When energy intake derived from food 
consumption was analyzed, the same tendency described for food 
consumption was demonstrated.
The results presented show a different response of overweight 
children to the high carbohydrate preloads consumed before lunch, 
specially in children aged 24 to 36 months. This findings are important 
since they give an experimental information that can be utilized to 
find metabolic answers in relation to the onset of obesity in the 
childhood and to establish dietary recommendations in order to 
alleviate the risk of obesity in children.
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INTRODUCCION

El estudio de la regulación de la ingesta alimentaria en el 
ser humano -particularmente de la ingesta energética- es de 
especial interés para disponer de un enfoque directo al estudio 
de los problemas de malnutrición: desnutrición por déficit de 
ingesta, y los de sobrepeso y obesidad por una ingesta de 
energía mayor a las necesidades del individuo.

La ingesta de alimentos es una de las variables más 
importantes en la regulación energética y es un tema de alta 
complejidad debido a que actúan numerosos factores de 
variada índole, como por ejemplo: eventos de carácter fisioló­
gico, un conjunto de variables ambientales, características 
psicológicas del sujeto, propiedades texturales, nutricionales 
y sensoriales de la dieta (1).

A pesar de que la ingesta está condicionada por diversos 
factores que sena necesario controlar, existe una corriente de 
pensamiento que apoya que los estudios de ingesta de alimen­
tos se realicen en las condiciones ambientales y dietéticas lo 
más cercana posible a las que experimentan los sujetos en su 
vida real (2).

La influencia de factores dietéticos sobre la ingesta de 
alimentos y de energía ha sido estudiada en el ser humano a 
través de variados diseños experimentales que difieren en el 
período de observación, en el tipo de alimentos, en la oferta de 
alimentos -restringida o libre-, tiempo de comida en que se 
evalúa la ingesta (3-7). La mayor parte de estos estudios se han 
realizado en sujetos adultos y los estudios en preescolares son 
escasos (8-10).

Existe acuerdo en que la inhibición del consumo de ali­
mentos a consecuencia de la ingesta de estos o de los nutrientes 
que los conforman, sea definida bajo el término de saciedad
(11). Una de las metodologías más utilizadas para estudiar la 
saciedad es el ofrecimiento de alimentos con determinadas 
características nutricionales antes de una comida. El tiempo 
que transcurre entre el consumo de esta oferta y la comida 
principal es de 20 a 60 minutos; esta oferta previa de alimentos 
se conoce con el nombre de precarga. La variable dietética más 
importe considerada en los estudios de precarga es la concen­
tración de macronutrientes. En general los resultados de los 
trabajos son controvertidos lo que se debe probablemente a las 
diferencias en los diseños experimentales, tales como edad y 
estado nutricional de los sujetos participantes y el tipo de 
alimentos utilizados en las precargas (7, 12-15).

Los hidratos de carbono que constituyen la precarga pue­
den ser simples o complejos, Rolls (15) demostró que precargas 
con alto contenido de almidón redujeron la ingesta energética 
de la comida siguiente con respecto a precargas altas en 
hidratos de carbono simples.

Existen escasos trabajos sobre el efecto de la concentra­
ción de macronutrientes de la precarga y del estado nutricional 
de los niños sobre el consumo de alimentos y de energía en la 
comida siguiente a la precarga. Por lo tanto, el objetivo del 
presente trabajo fue estudiar el efecto de una precarga de

hidratos de carbono, simples y complejos, y de proteína sobre 
la ingesta de alimentos y de energía de preescolares normales 
y con sobrepeso u obesos.

MATERIAL Y METODOS

Se estudiaron 56 preescolares de ambos sexos, de edad 
comprendida entre 24 a 48 meses, con estado nutricional 
normal (Z score: -1 a 1) y con sobrepeso (Z score: 1.1 a 2) u 
obesidad (Z score: igual o mayor de 2.1), de acuerdo al 
indicador peso talla según los estándares del NCHS (16). Los 
niños asistían a un Jardín Infantil donde se les proporcionaba 
alimentación durante gran parte del día. Se proporcionaron, en 
forma alternada y en días no consecutivos, tres precargas: alta 
en hidratos de carbono simples, 100 mL de néctar de frutas; al 
ta en hidratos de carbono complejos, 80 g de plátano; alta en 
proteínas, 30 g de pollo cocido. El efecto de las tres precargas 
fue estudiado en los mismos niños. Las precargas se propor­
cionaron antes del almuerzo y aportaban entre 50 a 60 kcal. 
Una vez consumidas se esperó 30 minutos para servir el 
almuerzo. Este consistió en 250 g de un guiso de leguminosa 
-frijol, garbanzo o lenteja-, 20 g de un flan de leche. Los niños 
fueron estimulados pero no obligados a consumir los alimen­
tos. Se ofreció repetición de la ración de flan si el niño lo 
solicitaba. La cantidad de alimentos consumida tanto de la 
precarga como del almuerzo se evaluó por pesada diferencial 
entre la cantidad servida y la dejada por el niño. Se realizaron 
un total de 945 observaciones de consumo, de las cuales 307 
correspondieron a las de néctar, 325 a la precarga de pollo y 
313 observaciones de consumo para la precarga plátano.

El valor energético de las preparaciones se obtuvo de los 
resultados del análisis químico proximal, utilizando los facto­
res de Atwater; las determinaciones se realizaron según las 
técnicas de la AOAC (17) en las muestras de alimentos que 
fueron llevadas al laboratorio.

Los resultados se expresaron como promedios ± desvia­
ción estándar. El análisis estadístico se realizó por análisis de 
varianza (ANOVA) de dos direcciones y utilizando el test de 
Tukey, según Snedecor y Cochran (18).

RESULTADOS

Los resultados que informan acerca del análisis proximal y 
valor energético de los alimentos ensayados como precargas 
se ilustran en la Tabla 1. A partir de estos resultados fue posible 
establecer la cantidad de precarga a ofrecer a cada niño para 
obtener similares aportes energéticos.

La composición nutritiva de las preparaciones de legumi­
nosas incorporadas en el almuerzo,señalan que los diferentes 
guisos de leguminosas no difieren mayormente en el conteni­
do de nutrientes y de energía (Tabla 2). En el caso de la 
manzana y el flan, la composición se obtuvo de tablas de 
composición química de alimentos, correspondiendo los va­
lores energéticos a 56 kcal/100 g y 143 kcal/100 g respectiva­
mente.
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TABLA 1
VALOR NUTRITIVO* DE LAS TRES PRECARGAS 

UTILIZADAS

PolloV Néctar Plátano

Energía (kcal) 204.0 50.0 84.0
Humedad (g) 61.7 85.3 75.5
Proteína (g) 33.5 0 1.3
Lípidos (g) 0.6 0 0.4
Cenizas (g) 1.1 0.2 0.8
Extracto no
nitrogenado (g) 2.6 13.0 22.0

* Valores expresados por 100 g de alimento 
V cocido

TABLA 2
VALOR NUTRITIVO* DE LAS PREPARACIONES DE 

LEGUMINOSA OFRECIDAS EN EL ALMUERZO

Poroto GarbanzoV 
(a) (b)

Lenteja

Energía (kcal) 91,9 90,7 81,7 83,8
Humedad (g) 78,1 77,5 81,3 80,4
Proteína (g) 4,2 3,2 2,5 3,5
Lípidos (g) 2,0 3,2 2,5 2,5
Cenizas (g) 1,4 L8 1,4 1,1
Extracto no
nitrogenado (g) 14,3 14,3 12,4 13,1

* Valores expresados por 1 0 0  g de preparación 
V En las preparaciones de garbanzo, se evidenciaron dos tipos de 
preparaciones (a y b), de acuerdo al análisis químico.

El efecto del estado nutricional y del tipo de precarga sobre 
el consumo de alimentos de los niños durante el almuerzo se 
describe en la Tabla 3. Los niños con sobrepeso disminuyen la 
ingesta por efecto del consumo de precargas, presentando las 
de hidratos de carbono simples o complejos las mayores 
disminuciones. Los niños se agruparon en dos niveles de edad: 
de 24 a 36 meses y de 36 a 48 meses. Los efectos de las 
variables de estado nutricional y tipo de precarga fueron 
significativos en el grupo de menor edad. En ambos grupos de 
estado nutricional , las precargas de hidratos de carbono 
disminuyeron significativamente la ingesta cuando se compa­
ra con la precarga alta en proteínas (pollo).

Al considerar los consumos de cada preparación que 
constituyó el almuerzo, se evidenció que el consumo de flan 
(Tabla 4) -alimento que se entregaba al final del almuerzo- está 
haciendo la diferencia cuando se comparan los consumos de 
alimentos de los preescolares normales con los sobrepeso, 
especialmente en el preescolar menor. En el quiso de legumi­

nosa y postre, que eran las preparaciones que se ofrecían en 
primer término, no se observó diferencias importantes tanto en 
el efecto de la precarga como en el del estado nutricional.

TABLA 3
EFECTO DE DIFERENTES TIPOS DE PRECARGA 
SOBRE EL CONSUMO DEL ALMUERZO * (g), EN 

PREESCOLARES DE 24 A 36 Y DE 36 A 48 MESES DE 
EDAD CON DISTINTO ESTADO NUTRICIONAL

ESTADO NUTRICIONAL
Precarga

NORMAL SOBRE PESO
24-36 36-48 2 4 -3 6 36-48

Meses Meses Meses Meses
Néctar 318.5 ±80.0 362.7 ± 70.9 282.3 ±88.8 351.8 ±82.5

Pollo 333.7 ±83.6 362.7 ±71.7 338.6 ±76.6 358.9 ± 76.6

Plátano 364.5 ±116.3 354.9 ± 77.3 262.6 ± 98.9 356.5 ± 104.8

Análisis Estadístico: ANOVA (dos direcciones):
Preescolar Menor:

Efecto del estado nutricional : p<0.001
Efecto de la precarga : p<0.05
Interacción estado nutr.* precarga : p<0.003
Test de Tukey: estado nutricional : p<0.05

precarga : p<0.05
néctar *  pollo

Preescolar mayor:
Efecto del estado nutricional : N.S.
Efecto de la precarga : N.S.
Interacción estado nutr.* precarga : N.S.

TABLA 4
EFECTO DE DIFERENTES TIPOS DE PRECARGA 

SOBRE EL CONSUMO DEL FLAN (g), EN PREESCO- 
, LARES DE 24 A 36 Y DE 36 A 48 MESES DE EDAD 

CON DISTINTO ESTADO NUTRICIONAL

ESTADO NUTRICIONAL
Precarga
________________ NORMAL_______________ SOBRE PESO.

24-36 36-48 2 4 -3 6 36-48
Meses Meses Meses Meses

Néctar 80.2 ± 62.8 114.1 ±47.8 62.1 ±56.5 105.0 ±63.0

Pollo 103.3 ± 45.2 116.8 ±47.5 103.4 ±55.5 112.3 ± 61.0

Plátano 99.1 ±52.1 104.4 ±62.5 44.2 ± 45.3 100.8 ± 68.3

Análisis Estadístico: ANOVA (dos direcciones): 
Preescolar Menor:

Efecto del estado nutricional : p<0.001
Efecto de la precarga : p<0.001
Interacción estado nutr.
* precarga : p<0.001
Test de Tukey:estado nutricional : p<0.05 

precarga : p<0.05
pollo *  néctar, plátano

Preescolar mayor:
Efecto del estado nutricional : N.S.
Efecto de la precarga : N.S.
Interacción estado nutr.* precarga : N.S.
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El consumo energético (Tabla 5) mostró la misma tenden­
cia ya descrita para el efecto de la precarga, estado nutricional 
y edad de los niños sobre el consumo de alimentos durante el 
almuerzo.

TABLA 5
EFECTO DE DIFERENTES TIPOS DE PRECARGA 

SOBRE EL CONSUMO DEL ALMUERZO (kcal), EN 
PREESCOLARES DE 24 A 36 Y DE 36 A 48 MESES DE 

EDAD CON DISTINTO ESTADO NUTRICIONAL

ESTADO NUTRICIONAL
Precargo
________________NORMAL___________________ SOBRE PESO

24-36 36-48 2 4 -3 6 36-48
Meses Meses Meses Meses

Néctar 319.9 ± 100.0 375.2 ±81.9 277.3 ± 100.1 362.1 ± 100.2

Pollo 345.7 ±92.3 378.8 ±85.3 347.0 ±90.9 373.6 ±96.8

Plátano 359.1 ± 82.8 363.9 ± 98.2 251.2 ±108.1 363.8 ±125.2

Análisis Estadístico: ANOVA (dos direcciones):
Preescolar Menor:

Efecto del estado nutricional : p<0.001
Efecto de la precarga : p<0.001
Interacción estado nutr.* precarga : p<0.001
Test de Tukey: estado nutricional : p<0.05

precarga : p<0.05
pollo *  néctar, plátano

Preescolar mayor:
Efecto del estado nutricional : N.S.
Efecto de la precarga : N.S.
Interacción estado nutr.* precarga : N.S.

DISCUSION

Los resultados del presente trabajo demuestran que la 
respuesta ade los niños al consumo de precargas de alimentos, 
30 minutos antes del almuerzo, está condicionada por el 
estado nutricional. La tendencia observada es que los niños 
con sobrepeso u obesos disminuyeron el consumo de alimen­
tos durante el almuerzo, siendo los preescolares menores, de 
24 a 36 meses, los que inciden sobre este resultado. Esta 
reducción de la ingesta en los niños con sobrepeso u obesidad 
se evidencia sólo cuando la precarga tenía un alto contenido de 
hidratos de carbono simples (néctar) o complejos (plátano). La 
disminución del consumo de alimentos se explica por un 
descenso en el consumo del guiso y especialmente por el 
consumo de flan. Esta menor ingesta de flan, apoya el diseño 
metodológico utilizado que consistió en una oferta variada de 
alimentos durante el almuerzo y el hecho que esta preparación 
se suministrara después del postre de manzana, permitió que 
su menor consumo expresara la saciedad inducida por la 
precarga. Por otra parte, el hecho que esta disminución del 
consumo se produzca en los niños de menor edad que tienen

una menor capacidad de consumo, indican que las cantidades 
de alimentos y de energía utilizadas en la precarga no alcan­
zaron a producir una mayor saciedad en el preescolar mayor 
que habitualmente muestra una mayor capacidad de consumo 
de alimentos en un tiempo de comida (19). Otro aspecto 
destacable de la metodología es que el control de ingesta se 
realizó en el comedor habitual de los niños, con alimentos 
integrados a sus hábitos alimentarios y utilizando observado­
res conocidos por los niños, lo que ha sido recomendado por 
investigadores en el área del estudio de la saciedad y el 
consumo de alimentos en seres humanos (2).

Se conoce poco acerca de los mecanismos bioquímicos 
que inducen la saciedad por el consumo de alimentos. La 
iniciación y el término del acto de comer es un proceso 
complejo que comprende múltiples señales al sistema nervio­
so central y que finalmente termina por el desarrollo de la 
saciedad que puede ocurrir antes que se complete la absorción 
intestinal.

El mayor estímulo a la saciedad causado por las precargas 
de hidratos de carbono especialmente en niños pequeños con 
sobrepeso y obesidad es un aporte que está en contradicción 
con la hipótesis que los sujetos con sobrepeso u obesidad 
tienen un apetito exagerado por los hidratos de carbono y que 
una alta ingesta de estos nutrientes estimula aún más su 
consumo (20, 21). Esta hipótesis se fundamenta en que no 
habría un efecto de la insulinemia sobre el transporte de los 
aminoácidos ramificados al músculo, y, por lo tanto, un 
consumo excesivo de hidratos de carbono no se traduciría en 
una mayor síntesis de serotonina que inhibe el apetito y 
disminuye el consumo de hidratos de carbono en la próxima 
comida.

Los resultados del presente trabajo están apoyando a las 
investigaciones que han demostrado un efecto saciador de los 
hidratos de carbono (22-25) y que por lo tanto su consumo no 
induciría sobrepeso u obesidad, especialmente cuando se 
ingieren hidratos de carbono complejos.

El vaciamiento gástrico disminuye al consumir hidratos 
de carbono tanto simples como complejos, produciéndose por 
este hecho una mayor saciedad y un menor consumo posterior 
de alimentos (26-27). Los niveles plasmáticos de glucosa 
también podrían explicar en los sujetos con sobrepeso el 
incremento de saciedad producido por las precargas de hidratos 
de carbono, sin embargo su rol permanece dudoso en sujetos 
normales (29) y obesos (20, 21).

Se ha postulado la hipótesis que un aumento de la concen­
tración del neurotransmisor serotonina aumenta la saciedad e 
inhibe la apetencia por los hidratos de carbono en la comida 
siguiente y puede ser aplicada a la explicación de los resulta­
dos del presente trabajo. No existe mucha información acerca 
de los efectos de la manipulación dietética sobre la concentra­
ción plasmática de neurotransmisores. Blum y cois. (29) 
estudiaron en voluntarios sanos tres tipos de comida: alta en 
hidratos de carbono (86% de hidratos de carbono), alta en
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proteínas (70% de proteína) y alta en grasa (92% de grasa). 
Después de la ingesta de hidratos de carbono, los niveles de 
serotonina aumentaron significativamente; 4.47 veces, p<0.02; 
un pequeño incremento ocurrió con la dieta alta en grasa, 1.66 
veces, no significativo; y la de proteínas redujo los niveles a 
28% de los valores iniciales.

Es interesante el hallazgo del presente trabajo que se 
refiere a que se produjo saciedad por efecto de las precargas de 
hidratos de carbono, sólo en los niños con sobrepeso u obesos. 
Este hecho indica tal vez un aumento de la sensibilidad de 
estos sujetos a la ingesta de precargas con hidratos de carbono 
y a la consecuente síntesis de serotonina. Estos resultados 
también apoyan en cierta forma a la saciedad sensorial espe­
cífica propuesta por Rolls (30) que se expresa por un decai­
miento del consumo de un alimento, cuando éste se ha propor­
cionado como precarga. En el caso presente, se puede postular 
que existió una disminución del consumo de aquellos alimen­
tos con una palatibilidad similar a la que posee la precarga. En 
esta oportunidad las precargadas que indujeron mayor sacie­
dad en los sujetos con sobrepeso fueron las de sabor dulce y el 
alimento consumido en el almuerzo en menor cantidad fue el 
flan que también tenía sabor dulce. En el caso de la precarga 
de néctar, que indujo una mayor saciedad, también se puede 
explicar complementariamente por el paradigma que las 
precargas líquidas son más eficientes para producir saciedad 
(31).

Los hallazgos del presente trabajo aportan algunos hechos 
relevantes desde el punto de vista conceptual, en especial 
constituyen una proposición apasionante en el sentido de 
buscar las interpretaciones metabólicas al por qué las precargas 
con hidratos de carbono indujeron una mayor saciedad en la 
comida siguiente sólo en los niños con sobrepeso. También 
son atractivos los hallazgos que una precarga de proteína antes 
del almuerzo no indujo una mayor saciedad.

Desde una perspectiva aplicada, los resultados sugieren 
que los hidratos de carbono no pueden ser excluidos de las 
dietas recomendadas para disminuir los riesgos de sobrepeso 
u obesidad. Por otra parte, se desprende también de los 
hallazgos presentados, que si se requiere aumentar la ingesta 
energética en niños con capacidad gástrica reducida y con 
riesgo de desnutrición, es recomendable proporcionar alimen­
tos con alto contenido proteico y muy bajo en hidratos de 
carbono, tanto como una entrada en el almuerzo o una 
colación a media mañana o tarde.
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